
EN SERIO V EM Mundillo

NGLATERRA
Tin célebre alienista hace visi- 

ii a un colega las celdas de su 
anicomio. El visitante ve en una 
? ellas a un enfermo colgado dei 
:cho por medio de unos gruesos 
avos que tiene en los zapatos.
—Se toma por una bombilla— 

cclama él alienista.
—Pero es absurdo—protesta el 

tro—. Hágale descolgar.
—Muy bien, lo haré. Pero no se 

Lmente usted después si no ve 
íaro.

NORTEAMERICA
En una escuela de Nueva York, 
maestre dicta a sus alumnos el 

roblema siguiente:
“¿Cuánto producirán cinco mi- 

ones de dólares en dos años al 
iteres de uno por ciento?”
La cíese entera se pone a traba- 

ir diligentemente, con 
acepción de Samuel, que perma- 
ece con los brazos cruzados» Sobre 
el paipitre.

Que a loa boxeadores profe- LO QUE DICEN LOS NIÑOS 
onales, según el código, les e^- María Jo:é, de cuatro años 
i prohibido pegar a ningún ciu- mía a enta una pareja de her- 
adano corriente, - por muy pro- mosos gorriones que comen las 
ocativo que sea. miguitas de pan que un ancianj

-------- xXx-------- señor les tira sdbre eO Perterre
Qué en varias regañes del del Retiro.

longo Belga, sus habitantes «e —Ahora pienso —exclama 
onen cinturones de cuentas azu- cuanto deben trabajar las ma- 
is, creyendo que estas les pre- más de los pájaros pequeñitos 
ervan de enfermedades y ma- para colocarles por la mañana 
>s espíritus. todas las plumitas...

-------- xXx--------  ----- —xXx--------
Que en el cuerpo humano hay A la vuelta de un fin de Se- 

uficiente fosforo como para na- mana, desde el tren. Margarita, 
er varios cientos de cerillas, pe- cinco años, contemp^ un gran 
ó es curioso el hecho de que es rebaño de vacas blancas, 
uficiente el fosforo de cuatro —¿Qué son?—pregunta, 
orillas/ para matar a un ser hu- —Son las vaquitas que nos don
nano. la la leche.

-------- xXx--------  Unos minutos después, otro re-
Que aunque le parezca mentí- baño; pero entre las - vacas blan- 

‘a de que “Baby”, uno de tantos cas hay una negra.
)erros sabuesos de que dispone —Bueno, y la negra, ¿en tam-
a policía del Cañada,siguió la bién una vaca?
)ista de un maleante, durante —Pues claro—contesta con cier-
.482 Kms. hasta capturarlo en su to aire de superioridad su her- 
)ropio refugio. mano Pedro, de seis años— ¡Esa

-------- xXx--------  es la que da el café...

—¿Por qué no resuelve el pro
blema?—le pregunta extrañado el 
maestro.

—¡Bah! —responde el pequeño 
Samuel con displicencia—. El uno 
por ciento no me interesa. 
FRANCIA

Un banquero (italiano, deseoso 
de tomarse algunos díaS de des
canso había llegado a una playa 
de la Costa de Plata, en el At
lántico. Como de costumbre le a- 
compañaba su viejo ayuda de cá
mara, que le cuidaba como si fue
ra un niño.

Cierta tarde, el banquero se ha' 
bía quedado dormido sobre la are
na. La marea comenzó a subir. El 
criado miraba con inquietud el 
agua avanzando. Ya una ola ha
bía llegado a morir a los pies del 
durmiente.
, —Señor, señor—dijo con angus- 

la única tía el doméstico—. La marea, e^-
tá subiendo.

Y el banquero adormilado: 
Pues aprovecha' y vende.

¿Sabía Vd. que en América, a 
los vaquerizos ffe les llama de di-
versos modos: en la Argentina/ 
“gauchos”; en Chile, guasos”, en 
Venezuela, “llaneros”, y en los 
Estad* Unidos, “icowboy”?

-------- oOo--------
¿Sabía Vd. que los gendarmes 

de Ostente, Bélgica» procesan a 
los pescadores que se dedican a 
arrancar las pinzas de los» cang
rejos, arrojándoles después al 
mar?

-------- oOo-------
¿Sabía Vd. que los pieles roja9 

se pintan Ta cara con rasgos va
riadísimos y a 'esto obedece aT de
seo de cada tribu de diferenciar
se de las demas?

-------- oOo--------
¿Sabía Vd. que el pavo real, al 

finalizar el verano pierde su vis- 
toza cola y que vuelve a crecerle 
de nuevo en la primavera?

-------- oOo--------
¿Sabía Vd. que antiguamente 

las herraduras de los caballos de 
los nobles eran de oro, y de ahí 
viene la creencia de que al encon
trarse una 
suerte?

-------- ooo-------
¿Sabía Vd. que el té resta fuer

za a los atletas, porque causa la 
nueritis qué, a su vez, origina ios 
calambres, y que contiene bacte
rias patógenas y virus que conse
cuentemente rebaja la capacidad 
de los jugadores de golf, tennis y 
cricket?

de - moda los
Nat Fleotcher, llamado 

de ellas trae buena „

Según parece, el soltero norte
americano es ana especie llamada 
a desaparecer. En los Estados 
Unidos sólo el quince »por ciento
de la población adulta masculina 
sigue err soltería. En iSoO había 
un treinta por ciento de solteros.

Este cambio se exp'ica por las 
siquientes razones: desde hace 
doce años Norteamérica ha vivido 
en una atmósfera de guerra o d** 
amenaza bé^ca. Muchos jóvenes 
se han casado para retrasar su: 
movilzadión. Otros se han apre< 
sjirado a contraer matrimonio are 
tes de marchar al frente. Además; 
desde hace diez años los Estados 
Unidos pasan por un período de 
gran prosperidad y es mucho más 
fácil fundar un hogar. Por otra 
parte, la mayor facilidad del di* 
vorcio es causa de más matrimo
nios, pues mucha gente joven no 
vacila en casarse pensando que, 
en el peor de los casos, pueden 
divorciarse.

-------- oOo--------

La televisión vuelve a poner 
pesos-moSca" 

Mr. Bo-
redactor-jefe del “Ring 

Magazine”, dice: “Los pesos mos
ca son más rápidos, más vivos y 
divertidos para los telespectado* 
res. Pero en los Estados Unidos 
tenemos pocos. Los mejores bo
xeadores de peso mosca se fallan 
en Méjico, Inglaterra y Oriente." 
La citada revista va a organizar 

una serie de encuentros de pesos 
mosca y pesos ligeros para con
tribuir a su nuevo auge.

I --------------------------------- —---------/

A LOS ESTUDIANTES FILIPINOS
El Gobierno español pone a disposición de 

los estudiantes filipinos (o post-graduados) 
que quieran especializarse o doctorarse en Es
paña en un Curso académico de nueve meses, 
unas Becas que se concederán de acuerdo con 

í las normas y condiciones que están de manifies
to para cuantos lo deseen en la Cancillería de 
ésta Embajada, Marqués de Comillas 410, Paco.

Las instancias y certificaciones anejos se 
presentarán en ésta Cancillería antes del 30 de 
Abril.

Manila, 7 de Marzo de 1954.— i 
La Embajada de España.— ;
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